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RESUMEN 

De 1955 a 1975 se vive en Europa Occidental una “Edad de Orto del 

sistema capitalista” con desarrollo desigual (desarrollismo), que propicia una fuerte 

emigración de trabajadores del campo a la ciudad, del Mediterráneo a Centroeuropa. 

España y Portugal ocupan lugares de cabecera en ese trasvase. Y 

Extremadura y Alentejo ven salir en la etapa cerca del 50% de su población. Las zonas 

industrializadas de sus países y de Francia, Alemania y Suiza son sus principales 

receptores. 

Mano de obra joven que remite ahorros, significando un alivio para la 

economía de los lugares de origen, aunque no se haya conseguido el suficiente 

despegue en el desarrollo regional. 
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ABSTRACT 

From 1955 to 1975 in Western Europe it is experienced a “Golden age of 

the capitalist system” with uneven development which favours a strong migration of 

workers from rural to urban areas, from the Mediterranean to Central Europe. 

Spain an Portugal are the countries which are at the top of that people 

movement. And Extremadura and Alentejo see how almost a 50% of its population leave 

the region. Industrialized areas of their countries and in France, Germany and 

Switzerland are the main destinations. 

A young workforce who sends savings, meaning a relief for the economy of 

the places of origin, however the regional development is still very low 
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1. La “Edad de Oro” del sistema capitalista. 

Una vez que las dificultades de la posguerra se van superando, los países 

del mundo occidental entran en una etapa de reconstrucción que, en un principio, sanea 

sus infraestructuras viarias, extractivas, industriales, para luego impulsar un desarrollo 

en el que Europa Occidental tendría un protagonismo sin precedentes. Y así, si el 

segundo quinquenio de los años cuarenta transcurre en medio de las calamidades y 

carencias que la II Guerra Mundial dejó como herencia, el segundo quinquenio 

permitirá ver la luz en medio de las dificultades: la reconstrucción está en marcha, el 

aparato productivo se reactiva; el resto de la década será claramente esperanzador y los 

signos de prosperidad estarán presentes de forma diáfana en países que habían estado 

marcados por las embestidas de la guerra, como es el caso de Alemania (RFA), Francia 

y Bélgica. Algo similar va a ocurrir en las periferias industriales de estados neutrales 

durante el conflicto, como Portugal y España, al tiempo que grandes zonas rurales de 

todos ellos experimentan un fuerte proceso de cambio, de mecanización y 

automatismos. Ello obligará a una movilidad poblacional sin precedentes del campo a la 

ciudad, de los países mediterráneos -menos desarrollados- a los centroeuropeos, de 

espectacular desarrollo. 

Y así, a partir de finales de los años cincuenta se entra en lo que se ha 

dado en llamar “Edad de Oro” del sistema capitalista, que se caracteriza por los 

siguientes rasgos, fundamentalmente: 

- Efectos positivos en el impulso económico motivado por los recursos 

externos recibidos, procedentes de los EE.UU. (Plan Marsall). 

- Aumento espectacular de la inversión pública: infraestructura viaria, 

instalaciones educativas, sanitarias, asistenciales… 

- Auge de la construcción privada: hoteles, comercios, centros de ocio 

y diversión; viviendas, urbanizaciones… 

- Gran oleada de innovaciones tecnológicas relevantes. 

- Sucesivos incrementos de la renta, tanto para empresarios como para 

asalariados, que impulsan respectivamente la inversión y el consumo. 

- Acercamiento al pleno empleo. 

- Consumo privado creciente, apoyado por el crédito bancario. 

- Desarrollo del turismo interior y exterior. 

- Estabilidad monetaria. 
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- Precios moderados, con contención de la inflación. 

- Impulso a la investigación. 

- Liberalización del comercio exterior y la inversión en el extranjero. 

- Reducción de aranceles y de las trabas comerciales y de movimiento 

de capitales. 

- Energía petrolífera (que impulsa toda la maquinaria productiva) 

barata. 

Todo ello, eso sí, con una distribución espacial desigual: la riqueza y el 

desarrollo se concentran en áreas industriales de los países del norte y centroeuropeos, y 

en los bordes industriales de los países mediterráneos, lo que propiciará ese notable 

trasvase poblacional apuntado más atrás: del campo a la ciudad, de las zonas rurales a 

las industriales, del sur al centro continental. El desarrollo desigual, el “desarrollismo”, 

no tendrá en cuenta un desenvolvimiento armónico del territorio, sino que “ahorra” 

recursos concentrándolos en puntos geográficos concretos, propiciando una 

macrocefalia con ramificaciones cada vez más raquíticas en las periferias del sur, una 

polarización: áreas expansivas-áreas deprimidas, con atracción demográfica y laboral en 

las primeras y expulsión poblacional las segundas. Superpoblación frente a 

desertificación. 

En esta dinámica transcurren especialmente los años sesenta, esa “Edad 

de Oro” del desarrollismo que impulsó la movilidad de millones de trabajadores, en la 

búsqueda de un porvenir mejor que en sus lugares de origen, a la vista de unas 

diferencias territoriales cada vez más marcadas en el terreno laboral, económico, social, 

de servicios y de desenvolvimiento de futuro para sus descendientes. 

Pero esta etapa vería síntomas de colapso, de agotamiento, a comienzos 

de los años setenta, cuando la concentración de mano de obra en las zonas de absorción 

va llegando a unos niveles superiores a la demanda real (contribuyendo a ello el 

automatismo y mecanización cada vez más precisa y necesitada de menos trabajadores 

para una mayor producción) y, en especial, cuando se rompe el ciclo de “energía 

petrolífera barata”, al subir espectacularmente el precio de los crudos a partir del otoño 

de 1973. 

El 17 de octubre de 1973, la Organización de Países Exportadores de 

Petróleo deciden no exportar más a los estados que habían apoyado a Israel en la guerra 

que le enfrentó con Siria y Egipto (EE.UU. y sus aliados de Europa Occidental), al 
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tiempo que encareció en un 17% el precio de venta: de 3 a 3’65 dólares el barril. A 

partir de 1974, este precio se cuadriplicará, alcanzando en 1976 los 12 dólares, dando 

lugar a una fuerte recesión en los países occidentales y aumentando extraordinariamente 

la inflación, con sus consecuencias de carestía, ruina de empresas menos competitivas, 

retraimiento del consumo, falta de demanda generalizada, pérdidas de empleo, etc. 

En noviembre de 1973, Alemania prohíbe taxativamente el empleo de 

mano de obra extranjera, a lo que seguirán otros países. Francia lo hará en julio de 1974 

y Suiza en agosto de ese mismo año (salvo empleos temporeros en la vendimia y otras 

labores agrícolas por parte del primero y hostelería en el segundo). Así, los principales 

receptores de emigrantes del exterior cierran sus “fronteras laborales”, lo que arrastra a 

todos los demás. 

La situación empeoraría más a partir de 1979, a raíz de la revolución 

iraní, multiplicándose el precio del petróleo hasta 1980 por 2’7, con lo que el barril 

alcanza los 32’4 dólares, que en 1981 -tras la Guerra Irán-Irak iniciada el 22 de 

septiembre de 1980- subirá a 39 dólares, lo que en la década se irían poco a poco 

moderando. Así, la “Edad de Oro” quedaría fulminada y los efectos del desarrollismo 

quedaron patentes en una economía rehén de los precios del crudo, con una producción 

industrial encarecida y concentrada en regiones enriquecidas en los años sesenta y 

primeros setenta, pero ahora hipotecadas por un desarrollo congelado y con unos altos 

índices de población laboral sin empleo, buena parte emigrada de las regiones agro-

ganaderas y de los países mediterráneos, faltos endémicamente de planificación, 

latifundistas en sus regiones con más éxodo laboral, rentistas en gran medida de las 

remesas de esos emigrantes y artificialmente liberadas de la tradicional “legión de 

parados” gracias a esa emigración masiva que ahora se cortaba por completo. 

 

2. Evolución de la población en el período. 

En lo que respecta a nuestros dos países objeto de estudio en este trabajo 

-España y Portugal- y las dos regiones transfronterizas concretas en que nos 

detendremos -Extremadura y Alentejo-, la evolución de la población en estos años del 

desarrollismo europeo muestra las siguientes características: 

1. Los dos países ven crecer notablemente su población absoluta, 

como consecuencia de sus altos índices de natalidad, así como porque los movimientos 
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poblacionales de ambos son sustancialmente interiores: del campo a la ciudad, de las 

zonas agrarias a los focos industriales (Madrid, Cataluña, País Vasco… en el caso 

español; cinturón metropolitano de Lisboa y Oporto, en el caso portugués). 

2. Las dos regiones padecen una auténtica sangría migratoria, pues a 

las salidas exteriores -fundamentalmente a Europa- se une un impresionante trasvase 

hacia los núcleos industriales antes citados sin precedentes. 

Así, la población española antes del comienzo del proceso migratorio 

general, iniciado alrededor de 1955 y mantenido hasta 1975, apenas sube de 28 millones 

de habitantes, llegando a 37 millones al final. La portuguesa se inicia con 8’5 millones y 

acaba con un millón más; porcentualmente, la mitad de aumento que España, debido a 

su mayor porcentaje migratorio exterior, como se verá. 

Por lo que respecta a nuestras dos regiones rayanas, los datos 

poblacionales de ambas son demoledores. La provincia de Badajoz pasa de 851.780 

habitantes en 1950 a 635.375 en 1981; de significar el 3’03% de la población nacional 

en la primera fecha, pasa al 1’68%: casi la mitad. La provincia de Cáceres pasa de 

549.077 a 429.593, lo que corresponde a 1’95% de los habitantes de España en 1950 y 

1’14% en 1981. En cuanto a los tres distritos portugueses alentejanos, ocurre algo 

parecido: Beja bajó de 286.803 habitantes a 184.252, del 3’4% de la población 

portuguesa al 1’87%, similar a Badajoz; Évora disminuye sus 219.638 habitantes 

iniciales hasta 179.241, del 2’6% al 1’86 del total nacional, comportamiento que se 

agudiza en Portalegre, que de 196.993 habitantes pasa a 142.141, del 2’33% al 1’44% 

(CUADRO I). 

Así, mientras España ve aumentar su población en esos veinte años en un 

34’23% y Portugal en un 16’72%, Beja disminuye sus habitantes en un 35’76%, seguida 

de Portalegre en un 27’84%; Badajoz con 25’41%, Cáceres con 21’76% y finalmente 

Évora con 18’39% (CUADRO II). Estamos ante los porcentajes de bajada más fuertes 

de la Península, como corresponde a unas regiones con los más altos índices de paro 

laboral endémico, míseros salarios, más alta natalidad inicial, menos desarrollo 

económico, mayor concentración de latifundismo absentista y mínimamente productivo, 

ausencia de planificación productiva y una creciente mecanización en el campo que 

acaba con el poco empleo que las explotaciones extensivas generaban. 
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3. La sangría migratoria extremeña-alentejana. 

Teniendo en cuenta que el éxodo campo-ciudad se adelanta 

sustancialmente al exterior (cuya incidencia significativa se ciñe a los años sesenta y 

primeros setenta), podemos contemplar un movimiento migratorio importante ya desde 

comienzos de los años cincuenta, que se mantiene hasta que la saturación del mercado 

laboral en las zonas industriales y la crisis de 1973 disuada de la aventura migratoria 

porque ya el paro hace estragos en el interior y porque los países centroeuropeos 

impiden nuevas llegadas de trabajadores ante la recesión que se instala y acentúa en 

todos ellos. 

En los 25 años que van desde 1951 a 1975 el saldo migratorio (salidas 

menos retornos) que ofrecen las dos provincias extremeñas y los tres distritos 

alentejanos es el siguiente: 

- Badajoz: 403.204 personas, un 47’3% de pérdida poblacional total. 

- Cáceres: 268.219, un 48’85%. 

- Beja: 140.719, un 49’06%. 

- Évora: 80.362, un 36’59%. 

- Portalegre: 86.933, un 44’13%. 

En conjunto, estamos hablando de una pérdida de población que supera 

el 45% (CUADRO III). Si a ello unimos el crecimiento vegetativo que los emigrantes 

generan, y que al tratarse de una población joven, en edad fértil como se verá más 

adelante, es superior al de aquellos que no emigraron, podemos afirmar que la pérdida 

real supera al 50% de la población que se podría haber tenido de no darse el fenómeno 

migratorio. Es decir, en 1981 Extremadura alcanza los 1.064.768 habitantes, que 

posteriormente, en todo el siglo, no logrará superar: sin emigración habría subido de 

2.200.000. Alentejo, en 1981 tiene 505.634 habitantes, que se estabilizan en los 

decenios posteriores: sin emigración superaría el millón. Eso sí, la presión laboral 

habría sido insostenible, pues estamos hablando de las regiones con mayor porcentaje 

de trabajadores desempleados, que van a encontrar acomodo en las regiones más 

desarrolladas de sus países respectivos (Madrid, Cataluña, País Vasco; área 

metropolitana de Lisboa) y en Europa, principalmente Francia, Alemania y Suiza, desde 

donde las remesas de divisa serán un balón de oxígeno para la economía nacional, 

regional y familiar, como veremos, y donde muchos encontrarán la prosperidad y un 

buen porvenir para sus hijos, aunque a costa del desarraigo, la identidad alterada, las 
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penalidades de la nostalgia y el sacrificio de la dureza de unos primeros tiempos de 

difícil acomodo convivencial, social, cultural, familiar, etc. 

 

4. Emigración exterior. 

Aunque clandestinamente en el segundo quinquenio de los años 

cincuenta ya marchó hacia Europa un número importante de trabajadores, y también se 

mantenía una significativa emigración a América -sobre todo de portugueses-, no será 

hasta de década de los sesenta cuando se firmen los convenios laborales con los países 

receptores que permitan una emigración asistida por los organismos oficiales 

competentes, una emigración registrada, legal. 

La prosperidad de la “Edad de Oro” europea, la necesidad de mano de 

obra no cualificada para la minería, la industria, la construcción, hostelería y peonaje en 

general que el desarrollismo acelerado propició, hizo que las ofertas se multiplicasen y 

que desde toda la cuenca mediterránea acudieran trabajadores a la zona metropolitana 

de París, la cuenca alemana del Ruhr, los prósperos cantones suizos de Zürich, Berna y 

Ginebra, etc. 

En los quince años que van desde 1961 a 1975, 1.311.883 españoles son 

asistidos por el Instituto Español de Emigración (IEE) y 940.182 portugueses marcharán 

también legalmente. Es el 4’29% de la población española de 1960 y el 10’62% de la 

portuguesa, lo que nos da idea de la importancia de la segunda, que más que duplica a la 

primera, con un importante componente hacia América -sobre todo desde sus islas de 

Azores y Madeira- como estudiaremos. 

En cuanto a nuestras dos regiones, destacan las extremeñas, que rondan 

los 40.000 trabajadores emigrantes asistidos cada una, bajando en la alentejana a 14.413 

Beja, 4.961 Évora y 3.401 Portalegre (CUADRO IV). 

Por lo que se refiere a porcentajes del total nacional respectivo, la 

extremeña viene a suponer cada una alrededor del 3%; Beja supera escasamente el 1’5% 

del total portugués, quedando Évora en el 0’53% y Portalegre en el 0’36%. Eso sí, si 

nos atenemos a la población residente en cada una, la cabecera la ostenta Cáceres, con 

el 7’17% emigrados al exterior de su total poblacional; Badajoz casi llega al 5%, que lo 

rebasa ligeramente Beja, quedando alrededor del 2% Évora y Portalegre (CUADRO V). 
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Los emigrantes al exterior significarían el 20’89% de la emigración de 

Cáceres, alrededor del 14% de Badajoz y Beja, del 8% de Évora y poco menos del 6% 

de Portalegre. Esto nos indica que la movilidad migratoria de ambas regiones es 

fundamentalmente interior, cercana, podríamos decir que “doméstica”, si bien no son 

pocos los emigrantes alentejanos que tras un primer “salto” a Lisboa marchan desde allí 

a Europa (especialmente Francia), y emigrantes extremeños que primero van a Madrid, 

luego se decidirán por un destino al extranjero. 

Mención aparte merece la emigración clandestina. Aquellos que deciden 

marchan a la aventura, o llamados por familiares ya instalados fuera, sin contrato de 

trabajo en origen. Las estimaciones de las autoridades españolas y portuguesas, con 

datos de las naciones de recepción, sitúan esta emigración no controlada en un 36% de 

la asistida, lo que incrementa el número real de los que marcharon fuera de nuestras 

fronteras estatales (CUADRO VI). 

Pormenorizar datos regionales en este sentido resulta muy aventurado, 

pero los nacionales podrían ser extrapolados, con lo que el porcentaje puede 

mantenerse, y así los extremeños totales en Europa en esos 15 años superan los 100.000 

y los alentejanos los 35.000. Varios miles más hacen cada año el trabajo agrícola 

temporero de la vendimia francesa y otras labores agrícolas, con estancia de entre 20 

días y dos o tres meses, si bien es una estancia repetida por casi los mismos año tras 

año: no menos de 10.000 jornaleros extremeño-alentejanos hacen cada año esta labor. 

 

5. Países de destino. 

Volviendo de nuevo a la emigración asistida, es interesante constatar la 

afluencia de emigrantes a los tres destinos europeos más importantes: Francia, Alemania 

y Suiza, que casi acaparan por completo nuestro destino migratorio, junto a los puntos 

clave de América, destino significativo aún para Portugal (en especial para sus islas). 

En los quince años de la gran demanda desarrollista, España asistiría a 

más de 380.000 trabajadores con destino a Alemania y otros tanto a Suiza, a los que 

sigue Francia, con más de 260.000. El resto de Europa recibe a unos 27.000 

trabajadores españoles. 

Los destinos americanos son menos significativos, sobresaliendo 

Venezuela, que por su potencial en la extracción de crudos mantiene cierta prosperidad: 

78.747 trabajadores españoles reciben contrato de allá. Poco más de la mitad irán hacia 
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Argentina y apenas superan los 20.000 con destino a EUA y a Brasil, quedando a la 

mitad Canadá. 

Portugal registra una extraordinaria emigración dirigida a Francia, casi el 

doble de la española: 410.000 trabajadores. Sin embargo, Alemania recibe menos de la 

mitad: 127.000, y Suiza sustancialmente menos: 18.000. Es decir, la emigración 

portuguesa a Europa nutre básicamente la demanda francesa, en tanto que la española se 

reparte entre Alemania, Suiza y Francia. Pero Portugal sí va a seguir teniendo una oferta 

americana notable, sobre todo de Brasil (con 78.787 emigrantes asistidos, procedentes 

de toda su geografía del tercio norte e islas), EUA (110.213, siendo el 60% de Angra do 

Heroísmo, Ponta Delgada y Horta), Canadá (89.796, procediendo el 65% de los 

anteriores lugares azorianos) y Venezuela (54.220, que provienen de Funchal en un 

65%). 

Por lo que se refiere a las provincias extremeñas, se dirige 

abrumadoramente a Alemania, Francia y Suiza, que suponen el 96% del total, con muy 

poca presencia en los destinos de los países americanos (el 0’33%). Y en cuanto a los 

distritos alentejanos, otra vez más se repite el abrumador protagonismo de la emigración 

hacia Europa (94’32%), concentrándose la mayoría en Francia y Alemania, que entre 

ambas acaparan el 81’3% del total (CUADRO VII). 

En consecuencia, podemos decir que junto a la característica de una 

movilidad migratoria primordialmente dentro de su país por parte de Extremadura y 

Alentejo, las exterior se concentra en un número mínimo de destinos: Alemania, Francia 

y Suiza para Extremadura y Alemania y Francia para Alentejo, en consonancia con la 

tónicas peninsular general, pues otros destinos europeos: Gran Bretaña, Holanda. 

Bélgica…, son de menos entidad, y los americanos se nutren fundamentalmente de 

trabajadores isleños por parte de Portugal y del norte de España y Canarias. 

 

6. La gran oleada migratoria a Europa. 

En definitiva, la emigración del período desarrollista se dirige 

fundamentalmente a Centroeuropa y en ella se ven envueltas las regiones y países con 

más atraso productivo, de agricultura tradicional de la que sobra mano de obra y 

proporciona jornales intermitentes y de miseria. La creciente industrialización, 

desarrollo de infraestructuras, boom constructivo y de servicios propios de una sociedad 

del bienestar (educación, sanidad, cultura, recreo…), demanda mano de obra que en los 

lugares de origen no la cubren. De ahí la oferta a los países menos desarrollados y 
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dentro de ellos a las regiones menos favorecidas, en las que las necesidades básicas 

impulsan la búsqueda de un porvenir mejor allá donde se les ofrezca. 

Para toda la emigración de la época en general, siguen encabezando la 

recepción de trabajadores emigrantes Alemania, Francia y Suiza, a los que siguen Gran 

Bretaña, Bélgica y Holanda. En cuanto a los países emisores, Italia, Turquía, 

Yugoslavia, España y Portugal, son los que más salidas experimentan. Y así, al final del 

proceso, con las fronteras migratorias cerradas, la “foto fija” de los trabajadores 

extranjeros censados en Centroeuropa -año 1976- asciende a más de cinco millones y 

medio, que si sumamos sus familiares inactivos (cónyuges e hijos) más los clandestinos 

no censados y temporeros intermitentes, se aproxima a diez millones de personas. 

Los turcos censados en Alemania (80’3% de su total migratorio), los 

portugueses en Francia (79’3% de su total), los argelinos también en Francia (98’3% de 

su total), los españoles en Francia, Alemania y Suiza (84’2% de su total entre los tres) y 

los italianos igualmente en Francia, Alemania y Suiza (80’8% de su total entre los tres), 

son las comunidades emisoras más fuertes. Y, como quedó dicho, Alemania -con el 

34’5% del total de trabajadores extranjeros censados en Europa- y Francia -con el 

28’2%- encabezan a los receptores. Tras ellos quedan Gran Bretaña -que recibe un 

porcentaje muy alto procedente de fuera del Mediterráneo (el 88’1% de su total), en 

especial de sus antiguas colonias de India y Pakistán- y Suiza (CUADRO VIII). 

 

7. Sexo, edad y profesión en la emigración exterior. 

Esta emigración hacia Europa presenta unas características, en cuanto a 

sexo y edad, muy diferente a las transoceánicas. Es fundamentalmente laboral y no 

familiar, lo que sí es la segunda, aunque posteriormente los que se asientan de forma 

definitiva procuran la reagrupación familiar que en principio en Europa no se facilita, 

pues su objetivo es lograr mano de obra que no se asiente en su territorio sino que 

retorne cuando no sea necesaria, o se renueve por otra más joven, de “refresco”. 

Así, mientras que en 1960 -año de inicio de las salidas más importantes- 

alrededor del 28% de la población peninsular tenía menos de 15 años, sólo el 1% de ese 

grupo emigra en el período desarrollista a Europa (en la de América constituye el 18%). 

Mayores de 55 años, que en la península suponen el 16%, marchan a destinos europeos 

no más de otro 1% (el 12% a Ultramar). Sin embargo, entre 15 y 54 años, el mejor 

período laboral de los trabajadores, suponen en Europa el 98% de los emigrados (el 
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70% en América), cuando en la población residente peninsular no superan el 55% de los 

habitantes (CUADRO IX). 

También por sexos hay llamativas especificidades. En la emigración no 

europea la distribución es similar a la que se da en origen: 50’5% de hombres y 49’5% 

de mujeres, mientras que la continental resulta significativamente masculina: 82% 

frente a 18% (CUADRO IX). Esto refleja la inicial provisionalidad y temporalidad de la 

europea, frente a la más estable y definitiva de la ultramarina. 

En cuanto a las profesiones de los emigrantes en su lugar de origen, la 

procedencia se reparte esencialmente entre los sectores primario y secundario, si bien 

casi la mitad se declaraban desempleados, siendo la mayoría de ellos en realidad 

trabajadores jornaleros del sector agrario y mujeres sin empleo (CUADRO X), con muy 

poca representación del sector terciario, tan escaso en las comunidades menos 

desarrolladas. 

Las ocupaciones en el lugar de destino presentan ciertas especificidades 

por países de asentamiento que en Francia sobresalen en construcción (34’5%), y en 

servicio doméstico (26’0%) por lo que a las mujeres se refiere. En Alemania, el empleo 

es fundamentalmente en la industria: metalúrgica un 40% y química, papel y textil un 

30%. En Suiza destacan la construcción (30%), la industria metalúrgica (25%) y la 

hostelería (26%). Datos todos ellos de la emigración española, que pueden extrapolarse 

a la portuguesa, de más difícil clasificación estadística (CUADRO XI). 

 

8. Emigración y desarrollo económico. 

Esta voluminosa emigración laboral, sostenida durante todo el período 

desarrollista, además de suponer un alivio en la presión de la demanda de empleo 

interno, supuso una fuente de ingresos decisivos para los países mediterráneos, 

endémicamente rozando índices masivos de pobreza por parte de su población 

asalariada y de pequeños y medianos propietarios. 

El emigrante, en especial si marcha en solitario, dejando a su familia en 

el lugar de origen, vive obsesionado con el ahorro, pues lleva en su pensamiento una 

cifra como condición del retorno, que desea cuanto antes, aunque muchos no pudieron 

cumplir sus objetivos y se vieron obligados a permanecer fuera, optando en el mejor de 

los casos por la reagrupación familiar. Pero esos años de la “Edad de Oro” del sistema 
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capitalista, que impulsan la prosperidad en Centroeuropa, van a servir también para 

procurar un alivio a los emisores mediterráneos, que además recibirán de sus vecinos 

del norte una avalancha anual de turistas veraniegos, que impulsa el sector de la 

construcción, la hostelería, la restauración y los complejos de ocio y diversión, 

generando riqueza y empleos autóctonos en las zonas costeras. Si a ello unimos las 

inversiones de capital exterior que llevan aparejado, junto a otras inversiones en el 

impulso industrial de estos años, la Balanza de pagos se verá extraordinariamente 

favorecida. 

Tradicionalmente deficitarios en Balanza comercial, la Balanza de 

transferencias (remesas de emigrantes fundamentalmente) y la de servicios (en especial 

turismo), enjugan con creces el déficit, cambiando a positivo el saldo de la balanza que 

las tres conforman: la Balanza por cuenta corriente. Si a ello unimos lo positivo de la 

Balanza por cuenta del capital (inversiones extranjeras, en especial), nos sale en 

definitiva una Balanza exterior de pagos rotundamente favorable, que posibilitaría las 

grandes inversiones en infraestructura y servicios de esos años de bonanza, si bien de 

forma desigual, al favorecer esencialmente a las zonas de la periferia del  norte y 

noreste, siendo una vez más las cenicientas las áreas rurales, secularmente atrasadas, 

latifundistas y en proceso de “vaciamiento poblacional”, como hemos ido viendo más 

atrás en el caso de Alentejo-Extremadura, extensible a Ribatejo, Beiras…, Castilla y 

León, Castilla-La Mancha, Andalucía… 

La importancia de las remesas de emigrantes a nuestros dos países es tal 

que en muchos años cubren más de la cuarta parte del déficit comercial, y en el caso 

portugués hasta se llega en algunos años a superar dicho déficit, lo que ocurre en 1969, 

1971, 1972 y 1973 (CUADRO XII). Es espectacular el caso de Portugal, pues la media 

de cobertura en el período supera el 50% de dicho déficit, quedando España en una 

cobertura del 25%: sólo el turismo en la costa mediterránea española tendrá el efecto de 

las remesas de emigrantes portuguesas, si bien las remesas tienen menos 

“servidumbres” que el turismo, al ser un dinero que llega sin exigencias de 

contraprestaciones en infraestructuras y servicios, que en nuestro caso dieron lugar a 

una explotación desmedida e incontrolada de recursos naturales, parques naturales, 

bordes de costa, etc., depredados por la especulación urbanística. 

En el aspecto negativo, estas remesas de emigrantes favorecerán la 

inflación, por aumento de la demanda consumista familiar y se invertirían 
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preferentemente en bienes no generadores de riqueza y empleo, o de escasa 

consistencia, como compra de inmuebles familiares, montaje de negocios de 

autoempleo de subsistencia (bares, comercios, pequeños restaurantes, salas de 

fiestas…), pago de deudas, inversión bancaria a plazo fijo, etc. 

Al terminar el período estudiado (1975), el saldo de los depósitos en la 

Cuenta de Ahorro Emigrante en las Cajas de Extremadura suponía alrededor del 6% del 

total nacional (1.089 millones de pesetas, de las 18.501 del total en las Cajas), el doble 

del porcentaje de emigrantes extremeños sobre el total español. Los datos de la Banca 

Privada, un tercio por encima de las Cajas Confederadas, no están desglosados por 

provincias, pero estimamos un comportamiento similar, lo que nos sitúa en un nivel 

importante de ahorro emigrante, reservado para el retorno o inversión tras alcanzar la 

cifra individualmente programada (CUADRO XIII). 

En este 1975, las transferencias privadas de los emigrantes portugueses 

alcanzan la importante cifra de 21.623 millones de escudos, correspondiendo a Alentejo 

645 millones de escudos, casi el 3% del total, duplicando, como en el caso extremeño, 

el ahorro con respecto al porcentaje de emigrantes nacionales (CUADRO XIV). 

 

9. Regiones emisoras y de acogida. Situación antes y tras el proceso 

migratorio. 

Este desahogo de la presión del paro en origen y la inyección económica 

de las remesas de emigrantes, siendo claramente factores positivos para las regiones 

emisoras de mano de obra, no significaran su despegue económico, como tampoco un 

hándicap para el desenvolvimiento de las receptoras, a las que se les detrae capital con 

dichas remesas y se les carga de servicios necesarios para la población extranjera 

(emigrantes y descendientes, con su necesidad de centros educativos, sanitarios, 

asistenciales, recreativos, de vivienda, etc.), sino que las situaciones iniciales de zonas 

más demandantes de mano de obra y zonas pobres que la ofrecen se perpetúa con el 

tiempo. 

Así, estudiando un indicador tan significativo como el Producto Interior 

Bruto por habitante antes (1950) y después (1977) del boom migratorio en la 

Comunidad Europea, comprobamos que con 27 años de diferencia a la cabeza de la 

riqueza están los grandes receptores de emigrantes, como Ile de France, Hamburg 

(Alemania), Brabant (Bélgica) y otras regiones de los países de mayor afluencia. En 
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cambio, a la cola están las zonas emisoras de España, Portugal y Grecia: Extremadura, 

Alentejo, Islas de Portugal, Algarve, Kriti (Grecis), Epeiros (Grecia), etc. -CUADRO 

XV-. Es decir, que el masivo proceso migratorio no significó un salto adelante para 

quien más población “excedentaria” perdió, sino que la situación desigual se ha 

mantenido, con pérdida -y eso es muy grave- de capital humano joven, en edad de 

procurar el reemplazo poblacional, dejando en origen una población notablemente 

envejecida, que constriñe por la base la pirámide de edades, ensanchándola en la altura: 

las edades no productivas, necesitadas de más servicios asistenciales y que no propicia 

el reemplazo generacional, desertificando poblacionalmente el territorio. 

Extendiendo los datos a países no pertenecientes a la Comunidad 

Europea, los ingresos por habitante que nos ofrecen en 1977 los mayores receptores 

europeos y los mayores emisores mediterráneos, nos muestran una vez más la diferencia 

de “llegada”, tras toda la sangría migratoria del desarrollismo, de la “Edad de Oro del 

sistema capitalista”. A la cabeza, Alemania, Francia y Suiza, seguidas de Bélgica, 

Holanda y Gran Bretaña; a la cola, España, Portugal, Grecia y los demás países que en 

el Cuadro VIII veíamos como grandes dispensadores de mano de obra para los 

anteriores (CUADRO XVI). 

Hoy mismo, con otra nueva crisis golpeando duramente al Mundo, 50 

años después de iniciarse la gran movilidad laboral, las diferencias siguen 

manteniéndose equidistantes, en tanto otro tráfico humano protagonizaron Europa del 

Este, África y Latinoamérica al final del siglo XX y comienzos del XXI, con iguales 

consecuencias, y con idéntico parón al dispararse las alarmas de la recesión. 

 

10. Conclusiones. 

Los años sesenta del siglo XX suponen una “Edad de Oro” para el 

sistema capitalista, que impulsa el desarrollo acelerado del mundo occidental. Los 

países de Centroeuropa experimentan un crecimiento que ya se hizo palpable a 

mediados de los años cincuenta y se prolonga hasta mediados de los setenta, en que la 

crisis económica mundial, disparada con la subida de los precios del petróleo desde 

1973, corta la bonanza económica. 

En esos años centrales de prosperidad, el impulso a las infraestructuras, 

la extracción minera, la industrialización, la urbanización de grandes espacios y la 

construcción de viviendas y lugares de recreo, hace que la demanda de mano de obra se 
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dispare. De las zonas rurales hacia las urbanas y de los países mediterráneos al centro y 

norte de Europa, grandes masas de “capital humano” se desplazan buscando un porvenir 

que en origen tienen dificultoso. 

Portugal y España serán dos de las naciones que entre 1961 y 1975 más 

se vean afectadas por el trasvase poblacional: casi el 11% de la población portuguesa y 

más del 4% de la española se envuelven en el proceso, siendo Alemania, Francia y 

Suiza los principales receptores. 

Extremadura y Alentejo, que sufren fundamentalmente una emigración 

interior (a Madrid, Cataluña y País Vasco la primera, y al área metropolitana de Lisboa 

la segunda, con una pérdida global en esos quince años del 45% de sus habitantes -el 

50% si contabilizamos desde 1955-), también se ven sumidas en el proceso de demanda 

europea. Con destino a Alemania, Francia y Suiza abrumadoramente más de 80.000 

emigrantes extremeños asistidos por el IEE, y hacia Francia y Alemania casi los 23.000 

emigrantes asistidos desde Alentejo. A ellos hay que unir casi un 40% más de ilegales, 

que marcharon sin contrato. 

Esta emigración es extremadamente selectiva en cuanto a la edad, pues el 

98% de los que llegan a Europa tienen entre 15 y 54 años: la mejor etapa laboral (ese 

corte de edades, en el lugar de origen, no supera el 55% de los habitantes). En cuanto al 

sexo, resulta significativamente masculina: el 82%. Ello denota no sólo las preferencias 

de las ofertas sino la “mentalidad” de provisionalidad de los emigrantes, deseosos de un 

pronto retorno, que luego no se hará realidad con la brevedad deseada, quedándose para 

muchos en definitiva estancia, al enraizarse los hijos (cuando logran los progenitores 

una vivienda, se reagrupan las familias) en el lugar de adopción. 

Las profesiones de origen son variadas, pero destaca el peonaje sin 

cualificar, los trabajadores agrarios y las mujeres sin empleo. En el lugar de destino se 

ocuparán en la construcción, la hostelería, industria, minería… siempre en los puestos 

de más baja cualificación, peonaje en general. 

Desde su destino, los emigrantes ahorrarán cuanto puedan -incluso 

pasando estrecheces y a veces miseria de alimentación y hospedaje- para remitirlo a sus 

pueblos, donde queda buena parte de familia y donde invierten en el pago de deudas, 

compra de viviendas, pequeños negocios (bares, comercios…), compra de tierras, etc. 
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que suponen un balón de oxígeno para la economía peninsular, pues contribuyen con 

eficacia a equilibrar la Balanza exterior de pagos. 

No obstante, las regiones emisoras, como Extremadura y Alentejo, 

presentan al final del proceso unos indicadores socio-económicos que les siguen 

situando en la cola del mundo occidental, en tanto las regiones receptoras estaban y 

siguen tras el proceso migratorio a la cabeza del bienestar. Lo mismo ocurre con los 

países de emigración y los que reciben al “capital humano”, si bien supusieron en 

definitiva una válvula de escape para el paro obrero endémico y una contribución al 

desarrollo general, aunque la mala planificación de política económica de la época de 

bonanza (desarrollismo) siguió primando a unas regiones (ricas y receptoras de la 

emigración interior) con menoscabo de otras (pobres y emisoras de mano de obra). De 

otra parte, esa pérdida de habitantes (los más jóvenes, en edad de tener descendencia) 

continúa siendo una muesca irrecuperable en la envejecida pirámide de edad de 

Alentejo, Extremadura y todas las zonas de emigración. 
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CUADRO I. Población. Porcentaje participación provincial/distrital en su Estado 

 

Año   ESPAÑA      BADAJOZ   %      CÁCERES   %       PORTUGAL     BEJA    %          ÉVORA   %       PORTALEG.  % 

1950  28.117.873     851.780   3’03     549.077   1’95     8.441.312     286.803  3’40    219.638  2’60      196.993   2’33 

1960  30.582.936     834.370   2’73     544.407   1’78     8.851.289     268.911  3’04    215.186  2’43      183.841   2’08 

1970  33.956.047     687.599   2’02     457.777   1’35     8.568.703     201.502  2’35    175.286  2’05      143.903   1’68 

1981  37.742.561     635.375   1’68     429.593   1’14     9.852.841     184.252  1’87    179.241  1’82      142.141   1’44 

Km2       504.645       21.766                 19.868                     92.391       10.225                 7.393                   6.065 

% nacional                                4’31                     3’94                                        11’07                  8’00                      6’56 

Densidad en 

1970            67’29                  31’60                   23’04            92’74                  19’71                 23’71                    23’73 

 

Fuentes: INE. España y Portugal. Elaboración propia. 

 

 

 

 

CUADRO II. Evolución de la población, 1950-1981 

                      Aumento o disminución                   %     . 

España                      +9.624.688                      +34’23 

Badajoz                        -216.405                       -25’41 

Cáceres                         -119.484                       -21’76 

Portugal                    +1.411.529                      +16’72 

Beja                              -102.551                       -35’76 

Évora                              -40.397                       -18’39 

Portalegre                       -54.852                       -27’84 

Fuentes: INE. España y Portugal. Elaboración propia. 

 

 

 

 

CUADRO III. Saldos migratorios negativos provinciales/distritales 

Período          Badajoz     Cáceres      Beja        Évora       Portalegre 

1951-60          93.230       81.371       38.496    17.566        24.042 

1961-70        237.407     142.324       87.679    53.861        51.369 

1971-75          72.387       44.524       14.544      8.935          8.522 

1951-75        403.024     268.219     140.719    80.362        86.933 

% Pob. 1950     47’30        48’85         49’06      36’59         44’13 

Fuentes: Anuarios estadísticos INE. Boletim Anual da SECP. Elaboración propia. 
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CUADRO IV. Emigración registrada al exterior 

                     Badajoz     Cáceres     Beja        Évora     Portalegre     España      Portugal 

1961-65         18.131        8.085      1.111          200            329         541.104     194.072 

1966-70         10.716      12.432      5.904       2.227         2.055         405.680     452.382 

1971-75         12.709      18.521      7.398       2.534         1.017         365.099     293.728 

Total              41.556     39.038     14.413       4.961         3.401      1.311.883     940.182 

Fuentes: Anuarios Estadísticos IEE y Boletim Anual da SECP. Elaboración propia. 

 

 

 

 

CUADRO V. Porcentaje de la emigración exterior 

1961-1975              Badajoz   Cáceres    Beja     Évora    Portalegre     España     Portugal 

% del total nacional     3’17       2’98      1’53      0’53          0’36            -----           ----- 

% de su pobl.de 1960  4’98       7’17      5’36      2’31          1’85           4’29          10’62 

% de su emig. total     13’41    20’89    14’10      7’90          5’68            -----           ----- 

Elaboración propia. 

 

 

 

 

CUADRO VI. Emigración exterior. Legales e ilegales  

                                               ESPAÑA                            PORTUGAL                       . 

                           Legales    Ilegales      TOTAL           Legales    Ilegales     TOTAL -. 

1961-1965         541.104    240.846      781.950           194.072    135.860     329.932 

1966-1970         405.680    217.540      623.220           452.382    217.684     670.066 

1971-1975         365.099    265.251      630.350           293.728    197.655     491.383 

TOTAL          1.311.883    723.637   2.035.520           940.182    551.199   1.491.381 

%.........................64’45        35’55         ----                     63’04      36’96          ---- 

Fuentes: IEE (España). INE (Portugal). Con datos de los países de recepción Elaboración propia. 
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CUADRO VII. Emigración asistida por países de destino (1961-1975) 

Procedencia    Francia   Alemania   Suiza     Res Eur.   Brasil   Argentina   EUA   Venez.   Canadá   Otros      Tota    .l 

España           261.467    389.082   381.281   27.366     21.871   46.417     24.689   78.747  10.616   70.347  1.311.883 

Portugal         410.052    127.272     18.077   22.230     78.787   10.613    110213   54.220  89.796   18.922     940.182 

Badajoz             7.240       20.209     13.383        546            42          84            10         12           8          22        41.556 

Cáceres            14.509        9.932     11.966      2.544            20         52              4           4            3           4         39.038 

Beja                   5.722        6.305           566      1.132           59         s/d           124         20       420         65        14.413 

Évora                 2.354       1.693            224         448           58         s/d             38         12         49         40          4.916 
Portalegre          1.704          707            195         389          146        s/d             73           8        119        60          3.401 

(NOTA: el 60% de la emigración portuguesa a EUA es de Azores; el 65% de la venezolana, de Madeira, y el 65% de 

la canadiense, de Azores) 

Fuentes: IEE (España). Estatísticas Demográficas y Boletim Anual da SECP (Portugal). Elaboración propia. 

 

 

 

 

CUADRO VIII. Origen y destino de los trabajadores emigrantes censados en Europa (1976) 

Origen               Francia    RF Alemana     Suiza      Bélgica      Holanda    G. Bretaña     Otros      Total     . 

España              204.000          111.000     68.900     30.000        16.000       24.000         2.100       456.000 

Portugal            360.700            63.600       4.100       6.000          5.000         3.000       12.500       454.900 

Italia                 199.200           276.400   261.600     96.000       10.100       56.500       12.400        912.200 

Grecia                   5.000          118.800        5.200     10.000         2.200       10.500           ---           151.700 

Turquía               31.200          527.500      15.200     16.000       38.200         4.500       24.600        657.200 

Argelia             331.100               1.400         ---           3.500          ---                500            200        336.700 

Túnez                 73.000              12.000        ---           2.000         1.000            ---              ---            88.000 

Marruecos        152,300              15.600        ---         28.000       29.100            500            ---         225.500 

Yugoslavia         42.200           390.100     24.100        3.000         9.500         3.500     121.100       593.500 

Total Medit.  1.398.700         1.516400    379.100    194.500     111.100     103.000    172.700     3.875.500 

+  otros trbj.  1.584.300         1.937.100   516.000    316.800     180.500     866.000    218.500     5.619.200 

Fuente: SOPEMI (Système d’observation permanente des migrations). 1977. Rapport. OCDE. Conseil de 

l’Europe. 

 

 

 

CUADRO IX. Sexo y edad. Porcentajes. 

Pobl. en 1960    España    Portugal    Emig, continental   Emig. no europ. 

      -15                  27’3        29’2                   1                         18 

    15-54                56’5        54’6                 98                         70 

 55 y más              16’2        16’2                   1                         12 

 

Sexo         Emig. continental   Emig. no europea 

Hombres             82                              50’5 

Mujeres               18                              49’5 

Fuentes: Secretaría de Estado da Emigração. Boletim Anual. 

Instituto Español de Emigración 
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CUADRO X. Situación laboral de los emigrantes. Porcentajes (1961-75) 

Sectores                 ESPAÑA              PORTUGAL 

Primario                    24                               25 

Secundario                30                               20 

Terciario                     6                                 9 

Sin empleo                40                               46 

Fuentes: Secretaría de Estado da Emigra´ção. Boletim Anual 

Instituto Español de Emigración 

 

 

 

CUADRO XI. Ocupaciones de los emigrantes en destino. Porcentajes. 

        FRANCIA                   ALEMANIA                       SUIZA         . 

34’5 construcción          40 industria metalurg.           30 construcción 

19’5 industria                 30 ind. quím, papel, textil    26 hostelería 

26’0 serv. doméstico     22 servicios                           25 indust. metalúr. 

18’2 agricultura               8 construcción                      7 agricultura 

  7’2 comercio                                                               6 industria textil 

                                                                                      6 ser. Doméstico 

Fuente: IEE 

 

 

 

CUADRO XII. Déficit. comercial y remesas de emigrantes (millones de pts. para 

España y millones de escudos para Portugal) 

Años    Déf. C. port.   Remesas emig.   % cubierto        Déf. C. español    Remesas emig.   % cubierto 

1961      7.972              1.489              18’68                16.723               6.958               41’61 

1962      4.685              1.704              36’37                38.049               8.867               23’30 

1963      5.296              2.371              44’77                60.202             12.051               20’02 

1964      6.162              2.679              43’47                63.341             14.397               22’73 

1965      8.526              3.378              39’62              104.199             18.042               17’31 

1966      9.785              4.818              49’24              117.800             20.767               17’63 

1967      9.564              6.267              65’53              106.407             19.803               18’61 

1968    11.005              7.902              71’80              108.356             22.701               20’95 

1969    11.191            11.812            105’55              128.572             28.175               21’91 

1970    14.831            14.086              94’98              130.743             32.813               25’10 

1971    18.532            18.848            101’71              110.379             38.517               34’90 

1972    18.843            22.079            117’17              146.297             38.624               26’40 

1973    22.430            26.452            117’93              198.933             53.007               26’65 

1974    46.086            26.772              58’09              399.832             73.829               18’47 

1975    40.766            21.623              53’04              572.387             58.099               10’15 

Fuentes: Ministerio de Comercio (España). INE y Banco de Portugal. 
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CUADRO XIII. Saldo depósitos Cuenta Ahorro Emigrantes. 1975 

Entidades                       Cuantía (en millones de pts) 

Cajas de Extremadura                         1.089 

Cajas de España                                18.501 

% de Extremadura/España                   5’89 

Saldo en Banca privada                    28.886 

Fuentes: Confederación Española de C. de Ahorro. 

Banco de España. 

 

 

 

CUADRO XIV. Transferencias privadas en 1975 

Destino        Cuantía (en millones de escudos) 

Beja                              408’4 

Évora                            110’5 

Portalegre                       96’2 

ALENTEJO                 645’1 (2’98% nacional) 

PORTUGAL           21.623’0 

Fuente: Banco de Portugal. 
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CUADRO XV. Ranking PIB/POBL (en dólares per cápita en la Comunidad 

Europea de 12 miembros -107 regiones-) 

Núm.     Región                    PIB/POBL 1950          Núm.     Región                   PIB/POBL 1977 

     1   Ile de France                        952                       1   Hamburg (RFA)                    13.953 

     2   Luxemburgo                        868                       2   Bremen (RFA)                       11.126 

     3   Brabant (Bélgica)                859                       3   Ile de France                          10.394 

     4   South-East (GB)                  776                       4   Berlín (West)                           9.928 

     5   Sjaell-Falst (Dinamarca)     758                       5   Noord (Holanda)                      9.906 

     6   Wallonie (Bélgica)              730                       6   Sjaell-Falst (Dinamarca)          9.834 

     7   Hamburg (RFA)                   709                      7   Brabant (Bélgica)                     9.081 

     8   West Midlands (GB)            660                      8   Baden (RFA)                            8.929 

     9   Lorraine (Francia)                659                      9   Hessen (RFA)                           8.587 

   10   Yorkshire (GB)                     643                    10...Jylland (Dinamarca)                 8.473 

   11   Alsace (Francia)                   629                     11   Fyn (Dinamarca)                      8.355 

   12   North West (GB)                  622                     12   Nordrhein (RFA)                     8.355 

   96   Thessalia (Grecia)                 112                     96   Makedonia (Grecia)                2.178 

   97   Alentejo (Portugal)               110                      97   Ionidi Nisoi (Grecia)              2.102 

   98   Thraki (Grecia)                     109                      98   Kriti (Grecia)                          1.980 

   99   Ionioi Nisot (Grecia)            109                       99   Nisoi Algaiou (Grecia)          1.980 

 100   Peloponesos (Grecia)           108                     100   Thraki (Grecia)                       1.935 

 101   Epeiros (Grecia)                    105                    101   Epeiros (Grecia)                     1.807 

 102   Kriti (Grecia)                        104                     102   Extremadura (España)           1.787 

 103   Galicia (España)                     94                     103   Centro (Portugal)                    1.619 

 104   Ilhas Adjacentes (Portugal)    91                     104   Alentejo (Portugal)                 1.435 

 105   Algarve (Portugal)                   88                    105   Norte (Portugal)                      1.368 

 106   Castilla-La Mancha (Esp)       83                     106   Ilhas Adjacentes (Portugal)       895 

 107   Extremadura (España)             76                     107  Algarve (Portugal)                      789 

Fuente: C.E. (Oficina: Estadísticas). Basic Statistics of the Community 
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CUADRO XVI. Ingresos por habitante (en dólares). 1976. 

Países                                Ingresos 

RFA                                    6.219 

Francia                                5.068 

Suiza                                   6.934 

Bélgica                                5.467 

Holanda                               5.109 

Gran Bretaña                       3.375 

España                                 2.486 

Portugal                               1.524 

Italia                                    2.706 

Grecia                                  2.140 

Turquía                                   757 

Argelia                                    456 

Túnez                                      626 

Marruecos                               362 

Yugoslavia                           1.209 

Fuente: SOPEMI, 1977 


